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A raíz del seminario impartido en el Spencer Museum of 
Art en la Universidad de Kansas y en el Nelson-Atkins 
Museum, la historiadora del arte Cynthia Hahn, escribe 
este libro a modo de recopilación para exponer y clari-
ficar las ideas y conclusiones principales de su inves-
tigación acerca de las reliquias de la Pasión y su per-
cepción en la Edad Media. Interesada por el estudio de 
la producción y significado del arte en la era medieval, 
Cynthia Hahn ha publicado un ingente número de obras 
acerca de la devoción a las reliquias y la confección de 
diferentes relicarios, prestando especial atención a los 
contextos históricos y religiosos. En este libro en con-
creto, lejos de ser un estudio acerca de las reliquias de la 
Pasión per se, o tratar la compleja cuestión de su autenti-
cidad o legitimación, la autora se propone analizar cómo 
se exhiben, se contemplan y se veneran a través de dos 
artículos diferentes: el primero se centra exclusivamente 
en la Vera Cruz, y el segundo atiende a las reliquias de la 
Pasión en su conjunto. 

Hahn parte de la idea de que las reliquias de la Pa-
sión, que podían ser extremadamente pequeñas (como 
una astilla de la Cruz o una espina de la Corona), no 
siempre podían ser vistas por los fieles. Aunque sola-
mente su presencia bastaba para que el devoto se reco-
giera en la oración, el relicario servía para hacerlas más 
visibles y remarcar su importancia ante el espectador. 
De la misma forma que las reliquias, siendo restos mate-
riales, son valiosas fundamentalmente por su dimensión 
trascendental, lo interesante es ver cómo el arte, también 
con su materialidad, intensifica el impacto de la reliquia 
en el fiel y le ayuda a elevarse hacia lo celestial y divino 
indicándole dónde y cómo mirar. 

Seguidamente, el primer capítulo comienza con el 
relato sobre el legendario hallazgo de la Vera Cruz por 
Santa Helena y su posterior diseminación, primero de 
Jerusalén a Roma y Constantinopla, y más tarde por Eu-
ropa debido principalmente a las cruzadas. Este “repar-
to” de los fragmentos de la Cruz tiene mucho que ver 
con su significado teológico y espiritual, al que Hahn 
atiende detalladamente por considerar crucial para com-
prender la Cruz como signo y reliquia. Lo hace hablando 
de dos aspectos fundamentales: cómo la Cruz recuerda 
el sacrificio que selló la nueva alianza de Dios con los 
hombres y, por otro lado, cómo simboliza la dualidad 
entre sufrimiento/muerte y salvación/resurrección. En 
resumen, la Cruz representa el regalo universal de la 
Gracia de Dios. Esto tiene su traducción en el arte, y 

la autora nos lo muestra a través de diversos ejemplos 
visuales, entre ellos algunos relicarios, donde estos as-
pectos que forman parte del significado universal de la 
Cruz se representan de formas diversas.

Teniendo esto en cuenta, la autora vuelve sobre el 
tema anterior y explica cómo el intercambio de frag-
mentos de la Vera Cruz entre autoridades civiles y re-
ligiosas de Oriente y Occidente que ocurrió durante los 
primeros siglos del medievo, no se puede comparar a su 
diseminación masiva a partir de las cruzadas. Precisa-
mente porque los cruzados actuaban por y bajo el signo 
de la Cruz, la recompensa más valiosa a sus esfuerzos 
era la adquisición de esta reliquia. Así, las reliquias de la 
Vera Cruz proliferaron en Europa, un hecho que supuso 
la manufacturación de un sinfín de relicarios. Muchos 
de ellos no sólo reflejaban el significado teológico de la 
Cruz, sino que también aludían al milagroso hallazgo de 
la reliquia, a su adquisición por los cruzados y su llegada 
a Europa, y lo más interesante, también a los diferentes 
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presentación de los Arma Christi, especialmente a partir 
del siglo XIII. Finalmente, Cynthia Hahn concluye con 
una breve recapitulación sobre lo que ha ido exponien-
do, con claridad y sencillez, a lo largo de los dos capítu-
los que constituyen esta publicación. 

Aunque a priori puede parecer que el discurso se repi-
te, ya que la autora vuelve en ocasiones sobre los mismos 
temas, la lectura de este libro se hace ligera y amena. 
Hahn la logrado, una vez más, acercar al lector de una 
forma sencilla y didáctica una de las manifestaciones 
más interesantes y relevantes de la religiosidad medieval, 
partiendo desde las nociones más básicas hasta llegar a la 
profundización en los ámbitos de la teología y la liturgia, 
y en obras de arte concretas. La devoción a las reliquias 
es sin duda un campo de la investigación inimaginable-
mente extenso, pero la autora ha sabido acotarlo de una 
forma limpia y correcta. El resultado es una publicación 
breve pero concisa, que gira en torno a una idea principal 
que se expone al comienzo y se emplea también como 
colofón: aunque las reliquias fueran objetos sagrados y 
pareciera que “capturan” en sí lo divino, siempre ha sido 
la mente del fiel, con ayuda del arte e imaginario cristia-
no, la que encontraba el camino hacia Dios.
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usos que se les daba según su morfología y confección. 
Para explicar esta cuestión, Hahn analiza dos ejemplos 
distintos: las cruces de Jerusalén y el relicario de San 
Sernín de Toulouse.

Concluida esta primera parte, el objeto de estudio es 
ahora el resto de reliquias de la Pasión como conjunto. 
En primer lugar, la autora trata de explicar por qué en 
la Edad Media se buscaba coleccionarlas y custodiar-
las juntas. Uno de los motivos es que, al igual que ocu-
rre con la Cruz, no sólo aluden a la tortura y muerte de 
Cristo, sino que más bien representan las armas de su 
triunfo, de su Resurrección y de la Redención. Por esta 
razón, los instrumentos de la Pasión no sólo se conver-
tían en un símbolo de consuelo para el devoto, también 
llegaron a considerarse como signos de la defensa de la 
cristiandad, y de sus victorias. De esta forma, las gran-
des colecciones de reliquias de la Pasión, como la de 
Luis IX, Carlos IV y la dinastía Saboya, otorgaron a sus 
poseedores un gran prestigio religioso y político, y los 
lugares donde las depositaban se convirtieron en lo que 
la autora llama las “Nuevas Jerusalén”. 

No obstante, aunque estas reliquias solían estar en 
posesión de reyes o emperadores, su devoción atañía 
también al resto de fieles, y ante la imposibilidad o di-
ficultad de tener una interacción directa con ellas, na-
cieron formas alternativas de venerarlas. De esta nueva 
devoción popular brotaron diferentes historias, plegarias 
y celebraciones, y en el arte, se reflejó en la prolífera re-
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